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Lux Fiat — Disertacjones Espiritistas — 

Un escollo—Bibliografïa : Nicodemo—El 
Espiritismo es la Filosofia icontinuacion).

î Lux Fiat !

BUSQUÉMOSLA CON LA CIENCIA

Como la ciencia es luz, cuan­
do la alcanza el hombre, y rela- 
tivo â lo que de ella alcanzô, 
extrae de esa luz rayos de sin- 
cero y fraternal amor. Progresa 
entonces amando y aprendiendo.

Enseftanza Espiritista,

Asî como de contînuo vemos, 
que al disipar el Sol la oscuridad 
de noche tenebrosa demuestra al 
hombre que solo eran fantasmas a- 
quellas creaciones que el temor y la 
ignorancja forjaron en su cérebro 
fébril; de la misma manera el Sol de 
la ciencia, de la razon y el senti- 
miento, es qnien disiparâ completa- 
mente las tinieblas de la oscurisima 
noche del pasado, manifestando con 
toda claridad que solo con fantas­
mas creadas por la fébril, la insa- 
ciable ambicion del sacerdocio os- 
curantista, todas las imperfecciones 
con que adornan â Dios, todos los 
errores que han introducido en la 
adoracion que debe el hombre â 
Aquel que le creô, y. que nada, na- 
da, de su criatura necesita.....

jLux fiat!
jCuânta ensefïanza, cuânta ver- 

dad, cuânto bien, cuânta belleza en- 
cierran, para el hombre libre y pen- 
sador, esas palabras!..,..

Fuera de Dios, esto es, esto es 
fuera de la verdadera sabiduria y 
del sincero y fraternal amor que 
en el hombre desarrolla e) estudio 
de la Creacion; alejado â penas una 
sola linea de la ensefianza que 

ofrecen las obras de ese Sér, cuyos 
nombre y grandeza grabados se 
hallan en el aima humana con ca­
ractères indélebles, por mas que es­
ta no pueda conocerle en lo infinito 
de su Maguitud: £ Qué hace el hom­
bre ? £ Qué progreso alcanza? jMal;! 
jNinguno!

Créa errores, labra hierros que le 
atormenten y maltraten, y no hay 
trabajos, dolores y miserias, sufri- 
das por los humanos, que no ten- 
gan. por base haberse alejado de 
propia voluntad el ser finito, de la 
Ley que el infinito Sér para bien de 
su obra la hubo senalado. De la ley 
del progreso, adquirido por medio 
del trabajo propio, ayudado del aje- 
no, hijo del amor mûtuo, fraterno 
entre los hombres.

^Existe algun remedioâ tan grave 
como doloroso mal ?

$ Podrâ el hombre, no solo ate- 
marlo sino tambien hacer desapa- 
rezca?

—Si. Porque el progreso de todo 
lo creado es ley, ley divina y por 
consecuencia ineludible.
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Verdad irrécusable: hecho conti- 
nûo que marcha y marcharâ indéfini- 
tamente demostrandose al hombre., 
empujândole siempre hâcia ade- 
lante; y; si el sacerdocio terne y re- 
chaza el progreso; si obsecado y cie- 
go diviniza â la ignorancia; si bajo 
todoslos medios trata de sostener 
la inmovilidad, el retrogrado ayer 
del hombre; no es por convenci- 
miento de que sea. benéfico y neçe- 
sario; es, si, por terrenal, mesqui­
ne, antifraternas conveniencia, por 
continuar dominando la conciencia 
y pensamiento humanos,..!! «

La terrena humanidad tuvo prin- 
cipio, y es légico y razonable que 
por leyes inaltérables, cual vemos 
en lo demâs de lo creado, llegue al 
fin que senalado le haya su: Creador, 
desde antes de crearla.

A la tierra el hombre viene â 
aprender, y todo aprendizaje produ­
ce no solo sufrimientos y esperiencia 
sino tambien la imperiosa necesidad 
de la prudencia : virtud tan necesa- 
ria cuanto que sin ella nada se ade- 
lanta, ni aûn se llega â comprender 
aquello que se estudie.

Sufriendo, soportando miserfas, 
tormentos, trabajos y dolores, la 
humanidad terrena aprendiô, ad- 
quiriô esperiencia; por lo que pru­
dente; muy prudente, necesita ser 
si quiere adelantar; si no desea 
volver â llevar sobre si los duros 
hierros que tanto la martirizaron 
ayer; sino quiere caer de nuevo en 
la esclavitud, y otra nueva vez ser 
victima de la tirania y ambicion clé­
rical, como del despotismo y las vio« 
lencias de los que se creen seîiOres 
de la tierra.

La prudencia dice hoy â voz en 

grito â la terrena humanidad : «No 
dejes la instruction de la juventud 
en manos cléricales, sino en las de 
aquellos que amen y cultiven la cien­
cia. Porque en esta, en el estudio 
de la Creacion, en cualquiera de sus 
infinitas partes tiene la criatura 
campo suficiente para desarrollar 
su inteligencia, para ilustrar su ra­
zon, para comprender y juzgar que 
todo lo creado es obrâ de un poder 
infinito, de una incomensurable sa- 
biduria, de una bondad sin limites, 
de un océano de amor y de ternura, 
en fin del grandioso y sublime Sér 
â quien lo pobre del lenguaje articu- 
lado solo puede permitirnos denomi- 
narlo.. .4 Dios ! j Luz increada !

Con efecto : en el estudio es don- 
de encuentra el hombre la verda- 
dera luz ; porque estudiando hasta 
saber, llega â comprender, com- 
prende y juzge^ diciendo enfonces y 
llena de gozo su aima : Lux fiat, 
la luz irradia sobre mi desde que luz 
busqué, desde que la luz amé, y 
buscando y amando hâcia la Increa­
da Luz, hâcia mi Padre y Creador 
marché. ’

Y, estudiando hasta saber para 
comprender, y comprendiendo para 
juzgar encontr6.ya.elhombre elfoco 
de amor sincero y fraternal que 
tanto deseaba; la voz Espiritual 
hirio â su aima que, extasiada por 
la verdad, lo bueno y lo bellp que 
ante si se présenté, dijo : Lux fiat. 
La verdad, el bien y la belleza luz 
divina irradjâ sobre mi,y verdadera, 
buena, hermosa, quiero ser, y debo 
llegar â serlo, porque para desarro­
llar indefinidamente esas cualidades 
fui creada.

El Espiritismo, la luz espiritual 
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hirîô ya é irradia sobre muchas 
aimas, y para que generalmente 
hiera é irradia sobre todos los hu­
mants ; qué se necesfta?

—La fraternal impulsion dada por 
aquellos que pueden y deben darla.

Que la abnegacion del hombre de 
saber desgarra el velp de todo error.

Que el Sol de la ciencia ilustrando 
â la razon, desarrollando la inteli- 
gencia y el sentimiento humanos, 
disipe de una Vez la oscura noche 
del pasado deignorancia, fanatismo, 
ambicion y despôtica violencia y 
tirania ; noche tenebrosa, horrible, 
lugubre, que el çlericalismo, apo- 
derado de la.instruccion de lajuven- 
tud, pretende siga ejerciendo su ma- 
lifica y rétrograda influencia sobre 
los hombres.

Que la verdad, lo buéno y lo bello, 
ünico y constante idéal del Espiri­
tismo, luz benéfica y regeneradora 
pulverice al error, â la maldad, â lo 
horrible y feo que existe entre no- 
sotros, y vea el hombre libre y vo- 
luntariamente prâcticada la mâxima 
démocrâtica social del Cristo.

« Uno para todos, y todos, para 
uno.»* *•

La luz fué echa. El Espiritismo 
brilla v su luz irradia sobre la huma- V 
nidad del siglo XIX.

Paraxpie produzca todo lo benéfi-’ 
co, ,todo lo fraterno, todo lo progre- 
sivo y progresista que debe produ- 
cir, solo falta. j Buena Voluntad!

î Fèliz debe considerarse aquél 
que laposea yemplee en el bien por 
solo el bien, qué â la generalidad 
produzca !

1 Feliz el hombre, que vanidad, 
orgullo, nombre, amor propio, sa- 

crifique sin dolor en aras del bien; 
del progreso universal!

J. dé 11..

Disertaeionea Espiritistas

Cireulo Espiritista de La» Piedras.
Medium J. de J. B. •

CONSEJO Y LEÇCION

Buscad â Dios en sus obras.
Buscad la causa de los males que 

afligen â fa especie humana es la ley 
de solidaridad.

El bien de la humanidad, como el 
de individuo depente del cumplimi- 
ento de la ley.

Dios imprimiô' en la conciencia 
del hombre el conoci.miento de sus 
leyes, que recuerde siempre cuando 
de eîlas intente separarse, Es por 
eso, por lo que al cometer una ma- 
la accion, siente en su fuero in­
terno una voz que le advierte su 
fealdad, y las consecuentias; que de 
ella deba desprenderse.

Es por ello por lo que el hombre 
suele contenerse en muchos casos, 
conociendo que ineludiblemente tie— 
ne que ser hijo de sus obras su ade- 
lanto.

Por eso, cuando sus ojos hiere 
la luz de verdad, procura que sus 
obras redunden en beneficio general 
al par del propio, evitando cuanto 
pueda perjudicar y perjudicarle.

Los que hacen el bien por solo el 
bien mismo, (cômo por hâbito ô cos- 
tumbre) no sufren violencia al prac- 
ticarlo, por haber vencido las difi- 
cultades con que luchan los que el 
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bien haçen esperando ser remune- 
rados ya en esta ô la otra vida.

Los primeros han alcanzado ya 
el grado de progreso de que es sus­
ceptible vuestra morada; los segun- 
dos estân en via de mejo ramie nto, y 
con algun esfuerzo mâs coronarân 
la obra principiada.

Desde que el hombre debe llenar 
la ley divina para su perfecciona- 
miento, convieneque lo verifique con 
la mejdr voluntad, escusando lapa- 
ga que, ademâs de estacionar su 
adelanto, le ocasiona siempre de- 
cepciones.

Por otra parte; el bien hecho déjà 
iiimediatamente en el Espiritu huel- 
las de satisfaccion con lo cual se hal- 
la suficientemente remunerado el 
que lo hace, mientras que el mal 
obrado déjà pesar, remordimiento, 
que tarde viene â borrarse, y eso., 
despuers de convertirse â hacer el 
bien que antes no hizo, â co^ta de 
cualquier sacrificio, desde que sin 
éste no hay merito, no hay progreso.

, Por que el progreso del ser moral 
no consista solo en el desarrollo de 
su inteligencia, si no tambien en los 
elevados sentimientos, en el pruden­
te y sensato raciocinio, desde que la 
inteligencia sin la razon y sin el sen- 
timiento se estravia, se pierde 6 
confunde.

Es preciso que esastres faculta- 
tades del aima se unan y marchen 
paralelas hâcia un solo objeto, un 
solo idéal, Dios y la Creacion.

No es raro ver hombres cuya ele- 
vada inteligencia solo les sirve para 
trastornar el ôrden del centra en 
que estân colocados, atrayendo à 
sus miembros disgustos, y mil con- 
trariedades, y hacen â otros tan 

desgraciados como ellos desde que 
ripden culto y homenage â su elo- 
cuencia que,en la verdad de la cien- 
cia del Infinito, en tan sumamente 
superficial, qué pierde su brillo con 
igual facilidad que el deun mueble 
barnizado se empana y desaparece, 
dejando mâs ô menos tarde â la vista 
deleznable de la materia putrefacta.

No obstante, como es ley que 
progrese el sér en todos sentidos, 
es muy natural que principie desen- 
volviendo la inteligencia, qué la 
cultive, y por medio de ella consiga 
apreciar los benéflcos resultados de 
la virtud, â cuya esfera Ilegarâ por 
séria via mâs general. Porque là 
inteligencia tiene que desarrollarse 
en fuerza de las necesidades que 
impulsan al hombre â conjurar los 
males que le rodeàn.'

No asi la moral, cuyo desarrollo 
es obra qup emprende el Espiritu â 
través de Sucesivas encarnaciones 
por siglos y siglos, y Dios sabe 
cuanto costô â aquél que la prâctica.

Puede existir y es visible la inteli­
gencia sin la moral ; pero no puede 
existir la moral sin inteligencia, que 
como llèvo dtcho, es el principio del 
camino para llegar â aquella.

Asi es, que la moral représenta 
inteligencia visible ô talento, mien­
tras que la inteligencia puede estar 
aislada de la moral, y nunca tan 
oculto ese aislamiento que dejan de 
notarse susperniciosas influencias.

Procuren poséer el doble amor 
del estudio y del prôjimo, y desde 
ese mismo lugar de destierro parti- 
cipareis de los inmensos bienes con 
que brinda â Todos

. * Angel guardian.
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Nosledad Espiritista Fé, Espe- 
ranza y C'aridati.

i ( î — *

Montevideo. Médiukn. J. de É.

; « Y jiizguemos la divina ley de 
amor fraterno universal, del mismo 
modo, de igual rpanera, que noso- 
tros juzgamos à nuestro prôjimo. » 

Una de las grandes verdades que 
yaalcanzô conocerla humanidad, e§ 
el convencimiento de que, si gran­
des males sufriô, fué porque desco- 
nocia que los hombres todos., todos, 
tienen fdéntico origen, y por légiti­
ma conseçuencia, justicia recta es, 
que ante la ley sean todos iguales.
( U,a ley del mâs fuerte, lo incivil y 
retrpgradode laviolencia lo antifra- 
terno y bârbaro de las venganzas 
yâ 10s hombres lo rechazan desde 
que el aima humana en el corto gra­
dé de progreso moral que ha conse­
nti i'do â través de siglos y siglos 
de estermimio y dolores, en fuer- 
za de estudios, trabajos, decepcio- 
nes ‘ô desengaîios—-ha comprendido 
que los hombres se deben apoyo 
mütuo y desinteresado; que todos y 
en mâs ô ménos grado adolecen de 
impèrfecciones inhérentes â que 
{como toda la creacion) creados 
fueron con los gérmenes, solo los 
gérmenès de una perfectibilidad in- 
definida.

Perfeccionamiento que solo al- 
cânzarâ por su trabajo en desarro - 
llarià, por su obediencia voluntaria' 
â la 'inmutable ley que présidé y rije 
tan notable como necesario desarro­
llo.
7 Comprendiendo el hombre qué 

perfectible es, y que su perfecciona­
miento no es y no puede ser hijo del 

favor desde que solo debe alcancar-’ 
lo luchando con sus imperfecciones 
hasta desterrarlas de su ser moral, 
puede, debe, vengar la ofensa na- 
cida irremisiblemente, (de JasJ im­
perfecciones de que adolece su 
semejante?

Si él adolece de varias, sino de 
todas, las debilidades. y flaquezas 
humanas, $ puede debe, castigar 
aquella por |a cual un semejante su 
yo le agraviô, le ocas’îonô mal, le 
infiriô una ofensa?

lAh ! papâ querido. jCuan grande 
es el aima que sabe perdonar !

à Que satisfaccion, qué deleite 
existe, comparado â lo que disfruta 
el aima que perdona ? —En la tierra 
ninguno.

Pues, si razon posee el aima del 
hombre, y ésta le demuestra qué 
falible es, ^porquéolvidaque los de- 
mâs tambien.lo son?

âPorqué no perdona ? ^Porqué se 
aparta y sépara de si, porqué no 
goza el deleite de todos' los deleites 
que al hombre se le ofrecen ?

—Porque desconoce, olvida y nô 
aprecia, y nô sigue, la senda que-en 
lacumbre del Gôlgota abriô Aquél 
que dijo :

«jPerdoriarlos Senor, no saben lo 
que hacen !»

Adios papâ. Tu Aurélia.

VJn eseollo

La plaga mas terrible que diesma 
â la humanidad, es la ignorancia 
que cual sierpe astuta se arrastra 
por los suelos y se vâ enlazando in- 
sensiblemente â nuestro sér, hasta 



100 REVISTA ESPIRITISTA

q'ûé cohcluyepbr cenirnôs un dogal 
al cuello.

' El progreso es el intrèpido nave- 
gante qùé en la U rca de la civilizà- 
cion va des’cubriendo niiëvos hori- 
zôntes, y en ellos, niievos mundos; 
pero no ha emprendido un solo via- 
je en que no hàya encallado ël bu- 
que contra el banco de rocas de la 
ignorancia.60 ‘ ,

El Espiritismo tambien haencon- 
trado su escollo y ese escollo es la 
mediumnidad, armë poderostl dé la 
cüâl se v'ale ël ridiculb para presen- 
tar al Espiritismo como una locura 
irrisoria. ' ‘ ' ' •

Qué ântes de publicarkè las obrâs 
furidâmèntàles del Espiritismo câ- 
minarân los espiritistas â la des- 
bandada, no era extrano, pero hoy 
que las obrâs de Kardec nos dicen 
tan detalladamënte, y con tanta mi- 
nuciosidad lo qùè debemos hacer; 
parécè irrisible qüe aûn haya séres 
qüe Sin consultar â nadie, digan soy 
espiritistas y médium que es la par­
te mâs lâstimosà; y lâpiz eh ristre 
efecriban â diestro y siniestro lineas 
sobre lineas, pâginâs sobre pâginàs, 
que son, éômodeciaun à'migo nues­
tro, un diluvio de palabras en un 
desierto de ideas.

Esta aberracion de fatales resul- 
tados, es una monomania mâs iras* 
cendental de lo que parece. Haga- 
mos una pregunta.

Los médicos,/los abogados/ los 
escribanos^ los notarîos, los in- 
genieros, los sacerdotes, y todo 
hombre que tiène alguna represen- 
tacion social^cômo la adquiriô? di- 
ciendo soy doctor en leyes ô en me- 
dicina porque quiero serlo?—No; la 
adquieren los hombres estudiando 

unos cuantos afios, sufriendo exâ- 
menes anuales, educando su enten- 
dimiento, trabajando con perseve- 
rancia, robando horas al sueno y â 
los placeres mundanos, de este mo­
do es como los hombres adquieren 
un titulo en la sociedad.

Nuestro alimento cotidiano, £â 
qué es debido?—A la tarea continua 
dël labrador?

La agricultura es la principal ri- 
queza de los pueblos, y bien se vé 
que es la que tiène faenas mâs pe- 
nosas. Sin sembrar nadie puede 
recojer; pues enfonces, espiritistas, 
cômo quereis ser médiums nota­
bles sin sujetaros â un racional exâ- 
mén de vosotros mismos y de la 
doctrina que pretendeis profesar?

El Espiritismo estâ muy mal com- 
prendido; muchos creen (porque no 
quieren leer:) que los espiritus con 
solo dejar la envoltura corporal, 
quedan poco ménos. que purifica- 
dos y por consiguiente, que sus pro- 
fecias son infalibles y sus consejos 
preceptos divinos, creyéndose muy 
honrados con que un espiritu se 
apodere de ellos y les haga servir 
de juguete, abdicando el hombre lo 
que nunca debe abdicar, su volun­
tad. Error gravfsimo que entorpece 
la marcha del Espiritismo» por que 
una persona sensata y razonable 
que vaya, por ejemplo, â ver â una 
familia; como le ha sucedido â un 
amigo nuestro» hombre entendido 
y muy amante de saberlo todo, al 
preguntar por el hijo mayor â la 
madré, esta le contesté:

—Mi p'ôbre Tomâs estâ descân- 
sando, porque el espiritu le dâ muy 
malas noches.
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—&Qué espiritu? pregunté nuestro 
amigo, qué espiritu es ese?

—Toma, toma; ^pues no lo sabe 
V? créi que lo sabia. Pues, si, se 
comunica con mi Tomâs nada mé- 
nos que Bal mes, el’ célébré Bal mes.

—jBalmes! ^Dice vd. que se co- 
hiqnica âquel grande hombre con 
Tomâs?

—Si sefior, si, ya hace mucho 
tiempo, y estâ escribiendo un libro 
que es lo que hay que oir.

—^Se puede ver ese libr.o?
—Sf sefior; como que sevâ â pu- 

blicar, y la buena mujer le trajo â 
nuestro amigo un grueso legajo de 
papeles, que éste principio â leer 
frunciendo las cejas, porque justa- 
mente tiene en subibliôteca las obras 
deBalmes, y el escrito que ténia de­
vante, ni aun de parodia podîa. ser­
vir â los volûmenes del insigne es- 

critor.
—Llame V. â Tomâs, seîîora, 

dijo nuestro amigo, quiero hâ­
blerie.

Vino éste â poco, y hablaron lo 
que siguer

—Mira Tomâs, dijo nuestro ami­
go, quiero mucho â tu padre, y por 
consecuencia lôgica tambien te 
quiero â ti, por lo que debo adver- 
tirte qué no quiero te vuelvas loco 
dejando tus estudios, abandonando 
tu carrera, y todo &para que? para 
escribir este catâlogo de paparru- 
chas.

—Como paparruchas, &qué estâ 
Vd. diciendo ? si es Balmes quien 
me inspira.

—j'Qnê han de serestos despropô- 
sitos de Balmes 1 Ha de ser un espi­
ritu mâs ignorante en el espacio, 
qttèen la tierra? No; imposible; 

el contrasenlido no puede admitirse, 
y por lo tanto la razon no admite el 
retrocedimiento, sinô el estaciona- 
miento ; y aun asi, contando con 
que Balmes estuviera estacionado, 
escribiria ahora lo mismo que en la 
tierra; pero nô esos disparates que 
no tienen sentido comun. ^Que obras 
has leido tû del Espiritismo ?

—Ninguna, porque no las nece- 
cito : El medicum nace, pero no se 
hace :

—Cômo no se ha de hacer ? se le 
educa, se le instruÿe y se le pone en 
buen camino, y ten cuenta que yo 
no soy espiritista; pero la razon 
natural me dice : qué si para tratar 
â los hombres que vemos y toca- 
mos se necesita tanto cuidado para 
no caer en emboscadas, cuanto mâs 
no se necesitara con los séres in­
visibles ! Desengafiate Tomâs ; en 
el Espiritismo como en todas las 
cosas. hay que entrar por la puerta 
y no por la ventana.

— Pues yo quiero ser espiritista, 
pese â quién pese.

, A mi no me pesa que seas espiri­
tista, lo que me pesa, si, es que 
pierdas tus estudios, que los ami- 
gos se rian de ti, que vas perdiendo 
la salud con ese trasnochamiento 
continuo, y todo ^para que ? para 
caer en el ridiculo : si taies resulta- 
dos son los que produce el Espiri­
tismo, reniego de esa vieja teoria 
retaurada en mal hora ; y nuestro 
amigo dejô â Tomâs, viniendo â ver- 
nos en seguida, para contarnos la 
entrevista que habia tenido con 
aquella pobre familia ; aprovechan- 
do con esto la ocasion de reir un 
poco â nuestra costa ; pero con esa 
risa de buena ley, porque es un 
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hombre amante de lo razonable, y 
sufre con los desvarios de la huma- 
nidad., â la que él quisiera ver en- 
grandecida : importandôsele un ble- 
do que esta adore â una estrella, ô 
que no créa en nada : El busca el 
fin, haciendo.caso omiso de los me- 
dios.

Las conversaciones con personas 
entendidas siempreinstruyen, y son 
de spma utilidad; por esto no duda- 
mos en reproducir el diâlogo que 
sostuvimos con nuestro amigo, aun- 
que sea lo mâs suscintamente posi- 
ble; El principiô diciendo:

—Vamos Amalia, ya tiene V. un 
competidor, un médium famoso, un 
intérprete de Balmes.

—•& Querrâ V, hablarme de To­
mâs? Pobre chico! estâ obsesado.

—Me hacen Vdes muy felices los 
espiritistas. Con qué tranquilidad 
miran, las desgracias ajenas. Dice 
V. muy serena : Tomâs esta obse­
sado ; pobre chico. esto es, Tomâs 
estâ perdido. jBah ! bah ! Si vues- 
tro Espiritismo sirve para enloque- 
cer son nulas las. ventajas que V* 
le quiere dar. Si la creencia *en la 
otra vida ha de crear visionarios y 
dementes ; es preciso no creer en 
nada. La razon natural ya dicta que 
la virtud es mejor que el vicio, y 
que aunque nada hubiera en ultrar 
tumba, el bueno ya recibe aqui su 
premio : no es la humanidad tan in- 
grata como aseguran los pesimistas, 
por lo tanto no quiero sustentar teo- 
rias, que trastornan el juicio, y le 
aconsejo se deje de Espiritus, que 
le tendrâ mâs cuenta amiga mia.

—Extrafio, mucho, que un hom­
bre como V. de tan claro entendi- 
miento: digaque el Espiritismo pue. 

de trastornar el juicio. Creo como 
V. que todos los extremos son vi- 
ciosos, y la razon y la experiencia, 
que son los doctores de la ley co­
mo dice Losada : bien claro nos 
manifiestan, qué’ tanto peca lo mu­
cho, como lo poco.

Los antiguos sacerdotes, que eran 
los catedrâticos de la humanidad, 
sino hubieran ascendido â Dtoses, 
no se hubieran derrumbado de, su 
alto pedestal; y si el clero de nues- 
tros dias ,no le hubieran dado virtu- 
des sobrenaturales, y lo hubieran 
dejado en la noble categoria de 
hombres ilustrados, las religiones 
tendrian en ellos su base mâs sô- 
lida. Si ahora del Espiritismo quie- 
ren hacer una secta, con sus san- 
tones y sus profetas, y su cohorte 
de adivinos y saludadores, ô sean 
médiums fanâticos; tiene V. razon: 
el Espiritismo séria una aberra­
tion mâs; pero el Espiritismo ra- 
cional no se impone, ûnicamente, se 
manifiesta, no pretende santificar 
al hombre, ni despojarle de sus hâ- 
bitos sociales, no viene â alterar de 
improviso sus costumbres, viene 
ûnicamente â decirnos:

«Humanidad! tu vida es infinita 
|el espiritu vive eternamente; no 
cunfundido en el Gran Todo, nô; 
cada individualidad vive de su sola 
vida, y cambia de envolturas ma- 
teriales, como el hombre de la tier- 
ra sus vestidos, siendo las existen- 
cias solidarias unas de otras, no 
perdiéndose en la sombra ni el rpâs 
jeve pensamiento, porque la luz es 
el espejo de los hechos de todas 
vuestras existencias:

«Bajo este impuesto vivid ahora, 
y recordad siempre que el hombre 
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se pone por si mismo la hopa del 
ajusticiado, 6 se envuelve en la pur­
pura de los Césares: Escojed, li­
bres sois en laeleccion.»

Este consolador razonamiento que 
atestiguan sensatas comunicaciones 
obtenida en toda la tierra, ^por aca- 
so dâ mârgen â que la humanidad 
se entregue â convcrsar con los Es- 
pirituSj olvidândose de todo?—Nô, 
mil y mil veces n6.

La seguridad de la vida eterna 
nos empuja â recapacitar nuestros 
actos, nos induce al trabajo, puesto 
que bien claro nos dicen, que cada 
hombre se forma su porvenir.

—Estâ bien todo lo que V. dice, 
Amalia; pero no me negarâ que hay 
muchisimas personas qne son espi- 
ritistas, como Tomâs.

—Si sefior, se lo concedo; pero 
esos efectos no son résultantes del 
Espiritismo, lo son, si, de la igno- 
rancia, de la indocilidad. El Espiri­
tismo racional, es la siritesis del 
progreso, es el amor, es la caridad.

—Todo lo que V. quiera; pero 
tiene un gran escollo en la medium- 
nidad.

—Ese escollo desaparecerâ!
—^Cuândo?
Cuando se lea, cuando se estudie, 

cuando el hombre no sea orgulloso, 
y escuche agradecido y humilde el 
consejo de los mas esperimentados.

—En eso tiene V. razon, y si To­
mâs me hiciera caso se veria libre 
de su monomania.

—Pero no lo harâ, y seguirâ en 
sus trece , porque es un chiquillo 
presuntuoso : serâ uno de tantos, y 
ridiculizarâ el Espiritismo con sus 
hechos.

Créame V. amigo mio : El gran

escollo en que tropiezan todos los 
adelantos..............

—No prosiga V. Amalia, creo co­
mo V. que el gran escollo en todos 
los tiempos ha sido la ignorancia, 
que, sin duda, hastaahora ha sido 
el patrimonio de la humanidad.

Gracia.
Amalia Domingo y Soler.
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CONDICIONES MATERIALES

Nicodemo-forma un lujoso volu- 
men de 408 paginas, buen papel y 
tamafio como el prospecto, con una 
preciosa cubierta de color.

El precio de cada ejemplar, es 14 
realesen Lérida; IG en los demâs 
nuntos de la Penînsula é islas ad- 
yacentes; 18 en las posesionesultra- 
marinas espanolas y extranjero, y 
24 en ultramar extranjero. Encua- 
dernado â la holandesa vale 6 rea- 
les mâs cada ejemplar.

Véndese en las principales libre- 
rias del Reino.

Para los pedidos dirigirse al au­
tor, calle May or, 81, 2°, Lérida*, 
quien harâ los descuentos segun la 
importancia de los pedidos,

No se responde de los estravios 
en correos, â no ser que al hacer ’el 
pedido se acompane un sello de 
certificad.o.

En llegando el pedidoâ 5 ejempla- 
res, el sello de certificado corre â 
cargo del autor.

El Espiritismo es la Filosofia,

Résulta, pues, que la certeza del 
Yo, en su propia perception, es ab- 
soluta, pues, aün cuândo se iniciara 
en el sér la duda de su propio sér, 
esa mismaduda laevidencia su sér, 
por cuanto que quien dudaba era su 
Yo.

Toda operation de pensamiento, 
toda afeccion de sensibilidad y toda 
détermination de la voluntad, reve- 
lan al sér su ser, le prestan su cono- 
cimiento, y le alïrman en absoluto 
la conciencia, la realidad de su Yo. 
Porque el Yo es el que piensa, el 
que siente y el que quiere.

Lueso el Yo es la afirmacion ab- O
soluta del conocimiento absoluto de 
una absoluta verdad.

Y como una verdad absoluta de- 
be ser el punto de partida en la in- 
vertigacion cientifica, el propio co­
nocimiento de nuestra personalidad 
la propia evidencia de nuestro suje- 
to, la certeza propia de nuestro Yo, 
queda fijado para base de nuestro 
ulterior trabajo.

Suyo efectisimo y seguro servi- 
dor Q. S. M. B.
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Cartas demosirativas de la ante 
dicha tésis dirijidas d un Fr aile 
Franciscano.

• Senor Ç. Vicente Suarez, Fraile
Franciscano en Andujar. 

Jaen5deJunio de 1879.
Muy Senor mio :

• Una vez que yâ contamos con el 
primer principio de evidencia para 
nuestras investigaciones, çontinua- 
remos el analisis en :

EL YO.
Como sujeto y objeto de si mismo.

La precepcion propia del Yo y. la 
certera absoluta de su realidad, es- 
cinte toda^idea, ânte todo pensa- 
miento, ante toda concèpcion del 
mismo Yo.

Pero el Yo como sujeto, posee 
propiedades y tiene relaciones ; ô 
lo que es igual, al propio tiempo ob~ 
jeto de su estudio.y su conocimiento. 
Porque el conocimiento de existir 
el Yoj no es el conocimiento del 
como, el Yo existe. Ÿ para que el 
conocimiento del Yo puede servirle 
al hombre de principio de ciencia, se 
hace necesério que su primer estu- 
dio, su primera investigacion, sean 
elcompleto conocimiento de su Yo, 
en cuanto âsi propio se refiera.

El pensamiento, la sensacion y la 
voluntad, son propiedades natura-, 
les del espiritu; diferentes manifes- 
taciones solidarias entre si del Yo 
subjetivo, individual, personal y 
ünico, por cuanto el Yo es él prin­
cipio de todo lo que le caracteriza. 
Y para procéder â la investigacion 
ordenada y sistemdtiea de conocer- 
se, se hace indispensable que se in­
vestigue el Yo â si propio, hacién- 
dose objeto de su anâlisis ; que pé­
nétré en si mismo con sus propie- 

des en cuanto naturalmente se le 
inician, y aplicando cada una de 
ellas â las demâs, se distinga y se 
unifique en ellas mismas.

El YO se encuentra inmediata- 
mente sensible., y sintiéndose, se. 
distingue â si mismo, de su conoci­
miento, en cuanto. se conoce, y 3e 
siente. <

El YO se halla inmediatamente 
voluntarioso, y queriendo en si, se 
distingue â si mismo de su conoci­
miento y sensacion, en cuanto se 
conoce, se siente, y es voluntad.

Es decir: se advierte sujeto unico 
de pensamiento, de sensacion y de 
voluntad, determinândose en esta- 
dos particulares propios de su na- 
turaleza, objetos todo de su mismo 
sér.

Piensa, sentir y querer.
Siente, pensar y querer.
Quiere, pensar y sentir.
Y’ aun se détermina â si propio 

en otra dupla particularidad de su 
condicion por cuanto :

Piensa, -que piensa.
Siente, que siente y
Quiere querer.
Y he aqui ya, una extension del 

conocimiento propio, aunque no to­
do en su conocimiento : otro prin­
cipio de verdad absoluta del YO cgi 
si mismo.

La propia percepcion del YO, no 
tiene modalidad, puesto que es an- 
terior â toda oondicion, â todo co­
nocimiento y â toda determinacion, 
y es permanente en el sér y por el sér.

Continuara.
Hasta otro dia, queda suyo afec- 

tisimo y seguro servidor.
Q. S. M.B.

Jaen—Manuel Gonzalez.


